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        Tanta prisa tenemos por hacer, escribir y dejar oír nuestra voz en el silencio de la eternidad, que olvidamos lo único realmente importante: vivir.

         Robert Louis Stevenson

        
	


	
		
			Capítulo 1

			Estaba deseando llegar a casa. Oh, sí; deseaba llegar y poder dejar de ser Becca Write, la escritora, para poder volver a meterse en la piel de Rebecca Hawkes, la mujer sencilla que se escondía detrás de la que empezaba a ser una afamada autora.

			Había pasado los tres últimos días fuera de casa, en una Feria del Libro Internacional donde presentó y firmó ejemplares de su última novela. La habían entrevistado para varias revistas, blogs, asociaciones de lectura e incluso cadenas de radio y televisión que cubrían las jornadas a las que había asistido. 

			La siguiente semana tenía que acudir a otros actos y presentaciones, además de a algunas entrevistas en emisoras locales de radio para hablar de su obra, pero esta semana no. Era suficiente, los próximos siete días los había dejado algo más descargados. Quería pasar tiempo con Andy. Necesitaba pasar más tiempo con él y, dado que volvía a casa un sábado por la tarde, era la mejor ocasión. Andy, su marido, trabajaba de lunes a viernes, así que tenían los fines de semana para estar juntos. 

			Últimamente, cuanto más crecía la popularidad de su novela, y la suya propia, a más actos debía asistir; muchos de ellos en fin de semana. Necesitaba desesperadamente pasar un tiempo a solas con el maravilloso hombre que tenía por marido; como antes, solo ellos dos, tirados en el sofá, con una película en el DVD y un bol de palomitas recién hechas tras haber cenado comida para llevar de aquel restaurante tailandés de la esquina de su calle que tanto les gustaba.

			¿Cuánto más iba a tardar el taxi en llevarla a casa? 

			La feria había sido todo un éxito, había hablado con más gente de la que podía recordar; medios, fans, publicistas, editores, agentes… Becca había vuelto con muchas tarjetas y contactos nuevos. 

			¿Quién le hubiera dicho hacía dos años que su novela iba a gustar de aquel modo?

			Rebecca llevaba escribiendo desde la adolescencia, algunos relatos, poemas, incluso alguna obra de teatro amateur. Entre amigos, siempre escribió funciones teatrales hasta que empezaron a llamar a su puerta para que hiciera lo mismo que había hecho antes aunque a otros niveles. Sin embargo, su pasión tenía un defecto y era que no pagaba todas las facturas, motivo por el cual buscó un trabajo de media jornada que le dejara tiempo para poder continuar con el arte de escribir. 

			Cuando conoció a Andy, hacía seis años, había comenzado su novela por octava vez. Él fue quien la animó a continuar con ella, a no abandonar, a persistir. 

			Un día, un actor que conocía del teatro, le propuso escribir un guion de cine, a Rebecca le picó la curiosidad y el reto la atrajo. Lo hizo. 

			El primer cortometraje que escribió fue premiado en diversos festivales. Sus obras teatrales empezaban a recibir premios también y su nombre cada vez era más conocido dentro del círculo del arte de las letras, como Becca lo llamaba.

			Continuó con su trabajo a tiempo parcial, escribiendo guiones y libretos teatrales mientras su relación con Andy se consolidaba. Se casaron apenas dos años después de haberse conocido, aunque convivieron casi desde el inicio de su relación. Se convirtieron en inseparables, él era su mejor amigo, su compañero, su alma gemela y su gran amor. Andy era un hombre sencillo, de gustos prácticos. La animó a continuar con su sueño de escribir una novela, la arropó en los malos momentos y la felicitó en los buenos. Fue el primero en creer en ella y en su creación; recordó la felicidad de ambos al firmar el primer contrato con una editorial. El sonido de la botella de cava al descorcharse, el brindis con las copas rebosantes de espuma, el burbujeante líquido dorado.

			Poco después, Rebecca dejaba su trabajo a tiempo parcial, tomaron juntos aquella decisión para poder dedicar todo su tiempo a escribir. Sus guiones y libretos gustaban y se vendían mejor que nunca. Empezaban a hacerle entrevistas para publicitar su novela en blogs, emisoras de radio, revistas literarias… 

			La publicidad parecía formar una parte muy importante del trabajo del escritor, la parte que menos le gustaba a Rebecca, para ser sinceros.

			Por fin, el conductor detuvo el vehículo frente a su puerta, sacó un par de billetes del monedero y abonó la tarifa. El hombre le devolvió el escaso cambio y se apearon los dos. Con amabilidad, el taxista extrajo la bolsa de viaje que había llevado consigo del maletero y se la devolvió. 

			—Gracias.

			—Que tenga un buen fin de semana.

			—Igualmente.

			Aquel ligero y vacío intercambio hecho por educación la alegró. Estaba en casa. A salvo. Se acabó el trabajo. 

			Iba a desconectar por unos días de todo. Del teléfono, de las redes sociales, del correo electrónico… Ni siquiera pensaba acercarse al ordenador de sobremesa o al portátil.

			Lo primero en su lista era darse una larga ducha caliente, tal vez pudiera convencer a Andy de que la acompañara; rio traviesa pensando en lo que podrían hacer en la ducha. Lo segundo, llamar para pedir la cena, luego bajarían al videoclub a escoger una película.

			Giró la llave en la cerradura y abrió, fue consciente de cómo sus hombros se relajaban nada más cruzar el umbral y cerró la puerta, dejando al resto del mundo fuera.

			—¡Hola! ¡Ya estoy en casa! —saludó—. No sabes las ganas que tengo de darme una ducha y quitarme este olor de aeropuerto —dijo mientras entraba en el comedor tras dejar las llaves, el bolso y la chaqueta en el recibidor—. ¿Qué tal te fue la reunión del viernes? No te dije nada por no ponerte más nervioso, pero estoy segura de que lo hiciste genial.

			Al acceder a la habitación, encontró a Andy sentado en el sofá, con la cabeza gacha y dos maletas, las más grandes que tenían, a su lado. 

			—¿Qué pasa? ¿Tus padres se van por fin a ese crucero del que siempre hablan y nos han pedido las maletas?

			Su marido no la miró, continuó en la misma posición negando con la cabeza.

			—¿Andy? ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? ¿Es alguien de tu familia? ¿De la mía? ¡Oh, Dios mío! Mi madre. ¿Es mi madre? —articuló cada pregunta que cruzó por su mente en una rápida sucesión.

			—No —fue la única palabra que pronunció.

			Rebecca se acercó a su marido y se acuclilló frente a él.

			—Estoy aquí. Sea lo que sea, estamos juntos. Somos un equipo, ¿recuerdas?

			—Me voy, Rebecca —la voz del hombre era triste y torturada.

			—¿Qué quieres decir? ¿A dónde te vas? ¿Es por trabajo? 

			—No. Me voy de casa. Te… Te dejo.

			—Perdona, ¿qué? ¿Por qué? —No podía ser verdad. Aquello no podía estar sucediendo. Andy, ¡su Andy! No podía estar articulando aquellas horribles palabras. 

			¡No podía estar dejándola!

			Lo miró atónita. A sus treinta y dos años, Andy continuaba igual que cuando lo conoció en sus veintiséis; con su metro ochenta de estatura, cabello castaño y ojos marrones. No comprendía qué podía haber sucedido, qué podía haber cambiado en los últimos tres días.

			—No puedo más, Rebecca —emitió un suspiro hastiado.

			—¿De qué hablas? ¿Ya no me quieres? ¿Hay… hay otra persona? —Tragó saliva.

			—No. No es eso. No es nada de eso. Es… Has cambiado, nuestros planes de futuro han cambiado y… No es lo que quiero.

			—Yo no he cambiado. Sigo aquí, soy yo, soy la misma —gesticuló con frenesí.

			—La Rebecca con la que me casé quería que pasáramos todos los fines de semana juntos. Nada se interponía entre nosotros.

			—¿Es por mi trabajo? ¿Es eso? ¿Me estás echando en cara tener éxito en lo que hago? —verbalizó tratando de comprender.

			—No…

			—¿¡Cómo que no!? —espetó al borde del grito—. ¡Tú me apoyaste en esto desde el principio! Tú sabías cuál era mi verdadera pasión —moduló su tono—. Tomamos juntos la decisión de dejar mi trabajo a media jornada para dedicarme a esto por completo.

			—¡Porque te quitaba mucho tiempo! —estalló.

			—¡Ah! No me lo puedo creer… —Se llevó una mano a la boca, tenía la mirada desorbitada. Apenas podía reconocer a la persona que tenía delante tras la declaración que acababa de realizar su, hasta entonces, marido— ¿Me manipulaste?

			—¡No! Es… Yo te quiero, Rebecca, tienes que creerme. Quiero que seas feliz. Sabía que tu sueño era escribir una novela, así que, cuando empezaste a escribir, te apoyé, por supuesto. Pensé que, si ese era tu sueño, podrías cumplirlo. Dejar tu trabajo, escribir en casa, todo seguiría como siempre. Porque tú estarías realizando tu gran sueño en casa. Pero luego… Vinieron las entrevistas, presentaciones, las firmas de libros. Cada vez te alejas más de mí, de nosotros y del futuro tranquilo que queríamos.

			—¿Me estás diciendo que me dejas porque el éxito de mi novela es demasiado? ¿O acaso quieres que deje de publicitarla? Que sea una escritora vale, pero cuando y como a ti te convenga, ¿es eso?

			—No, no lo entiendes.

			—¡Pues explícamelo! —gritó—. Porque yo sigo siendo la misma, con los mismos sueños. Es posible que mis metas y horizontes se hayan ampliado pero, ¡tú has ayudado a eso! Y ahora me castigas.

			—Yo no valgo para esto, Rebecca. No puedo estar en las presentaciones ni en las firmas de libros. No soporto las interrupciones del teléfono, que me pregunten por ti, por tu novela, por alguna obra tuya o que me pidan llevarles algo firmado. Lo he intentado, pero no puedo. Y tú eres buena, muy buena. Llegarás mucho más lejos.

			—¿De qué estás hablando? Yo no te he pedido que vengas a todo si no quieres, es mi trabajo, no el tuyo. Comprendo que puede ser difícil, pero podemos adaptarnos. Podemos crear un nuevo futuro. Te quiero, Andy. —Las lágrimas comenzaron a rodar por el rostro de Rebecca hasta caer al suelo al tiempo que su marido se ponía en pie y cogía las maletas por las asas superiores.

			Rebecca estaba ahora de pie en medio del salón, viendo cómo las manos de Andy sostenían con fuerza las maletas, abrazándose a sí misma para no perderse en el vacío que había comenzado a consumirla de dentro hacia fuera desde que su marido había anunciado su partida.

			—Sobre la mesa he dejado unos papeles que han llegado durante tu ausencia. Son importantes, échales un vistazo. No quiero ser el que te aleje de tus metas y aspiraciones. Créeme cuando te digo que esto es lo mejor para ti. Te quiero, Rebecca.

			—No te entiendo —sollozó—. ¿Me dejas porque me quieres? ¿Y se supone que debo creerte? ¿Tan difícil te resulta alegrarte por mí? ¿Porque algo que hago, y que me apasiona desde siempre, esté gustando a tantas personas?

			—Se suponía que los fines de semana eran para nosotros. Esos eran nuestros planes.

			—¡Pues adáptate! —exigió—. Las cosas cambian. No son estáticas. ¡No puedo cambiar el panorama editorial y cultural de todo el país solo porque a ti te convenga! Pensé que lo entendías. Precisamente tú, que me animabas a perseguir mi sueño desde que nos conocimos, que me has animado a ir a cada evento y entrevista. ¡Que lo has celebrado conmigo! Por Dios. Y ahora, me haces esto. —Tras una breve pausa continuó—: ¿Desde cuándo?

			—¿Qué? 

			—¿Desde cuándo la conoces? —aclaró.

			—No hay nadie, Rebecca. Créeme. Nunca pensé que esto sería así. Pensé que te limitarías a escribir en casa y que encontrarías una editorial que vería tu potencial y editaría cada una de tus novelas mientras seguías escribiendo tus obras de teatro y guiones, como hasta ahora. Y continuaríamos teniendo tiempo para nosotros los sábados, los domingos y en mis vacaciones.

			—¡Olvida los estúpidos fines de semana! ¿Te das cuenta de que me estás dejando por dos estúpidos días a la semana? No puedes estar haciéndome esto. No por mi trabajo, por quién soy. Esto es lo que soy. Lo que siempre he sido. 

			—Yo no estoy hecho para esto, Rebecca. Pero tú sí. —Se acercó a ella, la abrazó con mucha fuerza y la besó en la frente—. Te quiero.

			Acto seguido, Andy tomó las maletas y salió cerrando la puerta a su espalda con suavidad.

			Todavía en estado de shock por lo que acababa de ocurrir, Rebecca se dirigió a la mesa para sentarse en una de las sillas, mirando sin ver. Apoyó la mano plana sobre la superficie de madera, aunque el tacto que percibió la sorprendió. 

			Prestó atención hacia abajo y encontró unos papeles. Recordaba vagamente que Andy había comentado algo de unos documentos importantes, los ojeó por encima para saber de qué se trataba.

			Era un correo electrónico. Un agente estadounidense, que había conocido en la Feria Internacional del Libro, quería ser su agente y lanzar su novela en su país. La invitaba a Nueva York para mantener una reunión y hablar de su futuro. Palabras textuales. 

			Abrumada, dejó a un lado los papeles y rompió a llorar. 

			Se desplomó sobre la mesa llevándose las manos para cubrir su rostro. 

			No supo cuánto tiempo pasó ni cuánto hacía que el teléfono de casa estaba sonando. 

			Como una autómata, fue a cogerlo del pedestal de carga.

			—Sí. —Su voz era baja y ronca.

			—¿Rebecca? —Era Sandra, su mejor amiga después de Andy— ¿Cómo te ha ido en la feria? ¿Te has roto la mano de tanto firmar? —Un sollozo agonizante emergió de las profundidades de su pecho y volvió a romper en un lacerante llanto—. ¿Becca? Rebecca, ¿qué ocurre? ¿Estás bien? No te muevas. Ahora mismo voy para allá. 

			Continuó llorando; sostenía el teléfono, aunque indicaba con su repetitivo sonido que la llamada había sido finalizada desde el otro lado. 

			Casi una hora después empezaron a golpear la puerta con insistencia.

			—¡Rebecca! Rebecca, soy Sandra, abre. Abre la puerta, cariño. Estoy aquí. Becca, ¡mueve el culo y ábreme!

			Rebecca estaba en el suelo, delante del sofá. Había resbalado durante su episodio de llanto y ahí se había quedado. Apocada, entumecida. La voz de su amiga llegaba amortiguada entre la bruma del dolor que la consumía a fuego vivo. No tenía fuerzas para moverse, no tenía fuerzas para hacer nada.

			Pocos segundos después, su amiga estaba tras ella abrazándola, debió de traer consigo la llave para emergencias que le dieron en su día.

			—¡Rebecca! ¿Estás bien? ¡Cuánto lo siento! Lo sé todo. Lo llamé de camino y me lo contó. Lo siento. Lo siento tanto.

			Las lágrimas volvieron a agolparse en sus ojos, rojos e irritados de tanto llorar. Se dejó abrazar.

			—Me ha dejado, Sandy —dijo como si al repetirlo en voz alta dejara de ser real. 

			—Lo sé.

			—Tenía las maletas preparadas. No soporta que tenga éxito.

			—Mi niña…

			—Me dio un abrazo. Me dijo que me quería —le explicó—. Y se fue. —Rompió en llanto de nuevo.

			—¡Cabrón! —el insulto brotó sincero en la boca de su amiga.

			Despertó tumbada en el sofá. No recordaba cómo había llegado allí. Tenía la nariz abotargada, los ojos resecos y la cabeza embotada.

			Poniendo la cabeza entre las manos, se sentó en el mullido cojín.

			—Oh, buenos días. —La voz de Sandra era una mezcla de falsa alegría y cortesía.

			—¿Sandra? ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Llegué anoche —le explicó—. Te llamé. No estabas en tu mejor momento. —Quitó importancia a la situación con un movimiento de la mano—. No tienes por qué recordarlo. Ven, siéntate aquí. Te preparo el desayuno.

			—No tengo hambre. —En realidad no sentía nada. 

			—He hecho café. No vas a dejarme sola tomando café, ¿verdad? Es como ver a un borracho bebiendo solo en la barra de un bar…

			Arrastrando los pies descalzos por el suelo, dedujo que Sandra era la causante, ocupó el asiento al lado de su amiga, en la cabecera de la mesa.

			Rebecca debía admitir que Sandra se había esforzado en preparar bien la mesa para el desayuno; a pesar de todo, su estómago no estaba por la labor.

			—No he podido evitar ver la documentación que tenías aquí encima —empezó Sandra.

			El tono de su amiga pretendía sonsacar información. Información que, por otra parte, no tenía, ya que no sabía de qué documentos le estaba hablando.

			—¿Qué papeles?

			—Unos un poco arrugados. De un agente de Nueva York.

			—Ah. Es solo un e-mail. Información de alguien que conocí en la feria a la que fui.

			—Pues parece algo importante si quiere que vayas a Nueva York —comentó su amiga.

			—¿¡Qué!? —La información irrumpió en su cerebro como un rayo.

			—Toma. Lee. —Sandra recogió los documentos y estiró el brazo en su dirección.

			Rebecca arrancó los papeles de la mano extendida de su amiga. Leyó desde la primera hasta la última página, se sentó, se puso en pie y se volvió a sentar. Se levantó de nuevo y empezó a dar vueltas por el salón, llevándose la mano al pecho, que latía desbocado, y al cuello dado que comenzaba a hiperventilar.

			—¿Traduje bien? Quieren que vayas a Nueva York, ¿no? —preguntó Sandra.

			Rebecca asintió con la cabeza mientras hacía un esfuerzo por tragar saliva.

			—Sí. Para una reunión —explicó. 

			¿Era por esto que Andy había decidido dejarla? Buscó la fecha del correo electrónico; jueves, el mismo día en que creía recordar haber conocido al agente que firmaba la misiva. ¿Era esto a lo que se refería con aquello de “llegarás lejos”?

			Sin aviso alguno, empezó a llorar de nuevo; allí de pie, en mitad del salón. Para asombro de su amiga.

			—Muy bien, cielo. Tú no te preocupes por nada, voy a llamar al gabinete de crisis. Tú… haz eso, déjalo salir.

			—¡De qué estás hablando! —hipó, llorosa, Rebecca.

			—Una escritora como tú no puede desaparecer así como así. Tiene que comentar en redes sociales acerca de la feria, enviar fotos, comentarios. Lo que haces siempre. Como estás out of order… Necesitas un gabinete de crisis.

			—¡No soy un retrete! —protestó—. Los retretes están out of order, no las personas.

			—Lo siento, cielo. Tú eres la que sabe idiomas, no yo —se excusó. 

			Dos horas más tarde, la caballería llegó para quedarse. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			—Yo solo uso Kent. La colonia para hombres de acción.

			—¡Corten! ¡Es buena!

			Al grito del director, Craig se incorporó; el equipo que se encontraba en el plató empezó a aplaudir. ¡Cómo le gustaba esa sensación de compañerismo que se creaba en un rodaje! Ya fuera una sesión de fotos, un spot de televisión o una película, la gente del mundillo enseguida se convertía en una minifamilia. A veces todos eran caras nuevas, otras, conocidos de trabajos anteriores. Cuando trabajas en algo tanto tiempo es normal que acabes encontrando conocidos por doquier.

			Se acercó al combo donde el director estaba repasando su última frase para el anuncio que saldría en pocos meses a nivel mundial.

			Parece que había quedado bien, aunque podría haber pronunciado algo mejor y comenzado con más ímpetu la primera frase… Si no se esforzaba más y se percataba antes de esos pequeños detalles, la próxima campaña se la darían a otro.

			El director y el resto del equipo estaban encantados con los resultados, aun así, antes de irse del estudio de grabación, se aseguró de comentar con él sus impresiones acerca del diálogo. Por suerte, comprendió lo que le decía y le aseguró hacer un buen tratamiento del sonido en la sala de montaje.

			Ya tenía ganas de ver el anuncio completo.

			Entró al camerino que le habían asignado para cambiarse de ropa e ir a casa cuanto antes, tenía trabajo pendiente: su tabla de ejercicios diaria, aprender los diálogos para la grabación del día siguiente y su agente le tenía que confirmar algunas apariciones en medios.

			Gin estaba sentada en una silla, ojeando una revista. Su mujer parecía haberse vuelto adicta a buscarse en aquellas publicaciones del corazón. No recordaba que fuera así antes de que se casaran, era algo que no le gustaba. 

			Tal como lo veía Craig, si salía en revistas o en los medios era porque continuaba trabajando duro dentro y fuera de los platós y sets de rodaje. Salir en la prensa rosa no era sino un efecto colateral de ese trabajo.

			Pero para su mujer, por lo que tristemente había descubierto poco después de casarse, no aparecer en las revistas del corazón significaba no estar de moda o en el ojo de lo que acontecía.

			—Mira esto. Una triste fotografía mía y porque voy cogida de tu brazo. «Craig Callum y su esposa Gin…».

			—Tal vez deberías aceptar alguno de los trabajos que te consiguió tu agente. —Se concentró en aplicarse la loción para retirar el maquillaje.

			—Son trabajos de tercera —los despreció—. Desde que salí en aquella secuela, mi carrera está acabada.

			—Aquello fue hace mucho. —La miró a través del espejo mientras se quitaba con una esponja los restos de la loción, arrastrando el maquillaje con ella.

			—Tenía que ser mi momento. Mi despegue. Pero no fue así.

			—Llama a tu agente, a ver qué tiene. Coge lo que te dé y empieza otra vez —propuso, insuflando alegría a su voz.

			—Soy la mujer del actor más cotizado de Hollywood y lo único que me ofreció la última vez eran migajas. No quiero sus migajas.

			A veces lo sorprendía estar casado con alguien así, no se parecía en nada a la mujer que un día conoció y con la que le gustaría estar el resto de su vida.

			—Vuelve a subirte a la rueda y cada vez habrá mejores trabajos —la alentó.

			Gin se levantó y, con la revista aún en la mano, se acercó a él.

			—Ah, pero no puedo. Dentro de dos días tenemos esa recepción con políticos y demás gente influyente de California, y luego la cena de la entrega de los premios del teatro, ya confirmé nuestra asistencia.

			—¿Confirmaste nuestra asistencia? ¿Lo sabe Don? —No lo podía creer, esto ya estaba pasando de castaño oscuro.

			Don era su agente, el encargado de confirmar, o no, su asistencia a eventos de ese calibre.

			—Claro que sí, le dejé una nota a su secretaria. Creo.

			—¿Crees? Gin, no puedes confirmar mi asistencia a eventos como ese sin consultarlo antes conmigo o con Don. Lo sabes —dijo enfadado, volviéndose hacia ella.

			—Pero, Craig. Si no, ¿cómo iba a conseguir que me invitaran? Además, allí tendré la oportunidad de hacer contactos con otros actores, productores, gente del cine y del teatro… —Frunció los labios y paseó su dedo índice, con una manicura perfecta, por sus pectorales. 

			—¿En qué diablos te has convertido, Ginebra? Apenas te reconozco ya.

			***

			Marta, Silvia y Andrea llegaron cargadas de bolsas cuyo contenido desconocía. Marta y Silvia eran compañeras de piso de Sandra; hacía siete años que vivían juntas y se habían hecho grandes amigas. 

			Marta era alta y rubia, de ojos verdes, mientras que Silvia era morena, de ojos marrones, de la misma estatura que Rebecca, pero, al contrario que ella, Silvia era muy delgada. 

			No es que Rebecca tuviera problemas de obesidad, pero nunca podría estar en el montón de mujeres consideradas delgadas, ella era una mujer normal, con una talla que oscilaba entre la cuarenta y dos y la cuarenta y cuatro. 

			Andrea, por otra parte, era amiga de Sandra y Rebecca desde secundaria; era pelirroja (no de una manera natural) y sus ojos eran azules, pero ella siempre llevaba lentillas de distintos colores. 

			Dos días después, las chicas la sacaron de la cama, donde se había recluido, prácticamente en volandas para meterla bajo la ducha. Rebecca no tenía ni fuerzas ni ganas de hacer nada, hablar, comer, beber, escribir; nada. 

			Tras intentar de manera infructuosa que comiera algo, consiguieron que tomara té a sorbos, lo que ya era un avance.

			—Cielo, esto es duro, pero esta tarde tienes una presentación y una entrevista y no puedes faltar. —Sandra trató de imprimir un poco de alegría a su tono.

			La ropa que tenía pensado ponerse se le había quedado holgada, por lo que las chicas lo interpretaron como una señal de que tocaba marcarse un Pretty Woman completo, peluquería incluida.

			Sin ánimo ni fuerzas para resistir la euforia de cuatro mujeres, se dejó arrastrar. 

			Después de visitar varias tiendas y obligarla a probarse más conjuntos de los que podía contar o recordar, las compras finalizaron con una sesión de peluquería que incluyó manicura y pedicura. En algún momento, después de los días de encierro autoimpuesto, con la charla de las demás mujeres a su alrededor, Rebecca empezó a relajarse realmente y a disfrutar de la terapia de choque a la que la estaban sometiendo.

			Una vez en el lugar de la presentación, después de que su editora le avisara de que empezaban en diez minutos y de que le mencionara que el aforo de la sala estaba completo y que había gente incluso de pie, apareció el miedo.

			—No estoy lista… —empezó a dudar.

			—¡Claro que lo estás! —exclamó Silvia. 

			—Puedes hacerlo —reforzó Sandra. 

			—¿Y si me quedo en blanco? ¿Y si parezco demasiado seria? O peor. ¿Y si empiezo a llorar?

			—Escucha, se trata de tu novela, tu obra. —Andrea la sujetó por los hombros, como si fuera un entrenador de fútbol americano y ella su jugador estrella—. Conoces a todos los personajes, la trama, las escenas… Esta gente ha venido a conocerte. Y… eres genial. Tú sólo… sonríe un poco.

			Por extraño que pudiera parecer, el estar allí aquella tarde inmersa en el trabajo ayudó a Rebecca a sentirse centrada por primera vez en días. Ver y recibir el cariño de la gente le dio las fuerzas que le habían faltado desde el abandono de su compañero sentimental.

			Con energías renovadas, a su regreso de la última presentación, Rebecca contactó con el abogado que le llevaba todo lo relacionado con el trabajo y que era de su confianza para que la asesorara respecto a la actual situación con Andy y para empezar a dejar, al menos, la parte burocrática solucionada. El corazón era ya otra cosa, ese iba a tardar más en poder arreglarlo.

			—¿Ya has llamado al abogado? —preguntó Andrea. Hoy llevaba unas lentillas violetas, el color caoba de su cabello destellaba unos tonos preciosos desde donde se encontraba, junto a la ventana—. Pensé que ibas a esperar, no sé, a que se diera cuenta de lo que ha hecho e intentara reconciliarse.

			—No, Andrea. No hay reconciliación. Créeme —sentenció. 

			Las mujeres la miraron entre la pena y la admiración. 

			—No me tengáis lástima. Él lo ha decidido; y yo no doy segundas oportunidades. Se acabó. Y me puse en contacto también con los estadounidenses.

			—¿Sí? ¿Y? —las voces femeninas hablaron a coro.

			—Me voy pasado mañana. Mi vuelo sale por la mañana, ya está todo arreglado. Me han enviado los billetes a mi correo electrónico y todo.

			—¡Eso es genial! Quiero decir, te voy a echar mucho de menos, ¡pero me alegro mucho por ti!

			La habitación se llenó de una caterva de emociones, la alegría se mezclaba con el pesar.

			—Así podréis volver a vuestras vidas y dejar de ocuparos de la escritora neurótica. Gracias, chicas. Os agradezco la ayuda que me habéis prestado para levantarme el ánimo y la moral, aunque sea un poco. Y sacar a patadas mi cabeza del pozo.

			—Como si tuviéramos algo mejor que hacer —terció Marta, la única rubia del grupo—. Silvia y yo somos dos modelos guion, actrices que trabajan solo cuando sale algún bolo, y Andrea está en paro… 

			—Con que pongas mi nombre a alguna protagonista buenorra y se lleve al macizo, me conformo —intervino Silvia.

			Las carcajadas no se hicieron esperar.

			—Sois de lo que no hay. Algo tengo en mente, no os preocupéis.

			Con la maleta más cargada de sueños que de ropa, tomó el vuelo con destino a Nueva York para reunirse con el editor y escuchar su propuesta. Como equipaje de mano, su inseparable portátil. Le esperaba un largo viaje, nueve horas por delante y el resto de su vida por dibujar en el horizonte.

			Los fuertes brazos del hombre la mantenían subyugada al placer de sus labios carnosos. Cuando sus cuerpos estaban tan cerca, la fuerza del destino era casi palpable en la energía sexual que desprendían. Él era de ella, ella era de él, y no había nada ni nadie que pudiera cambiar eso. Sid era el amante más apasionado y entregado que Edna hubiera conocido.

			Lamía y besaba cada centímetro de piel erizando su bello, prendiendo cada parte de su cuerpo como una central eléctrica enciende las luces de una ciudad.

			Los sonidos de la gente a su alrededor le dificultaban concentrarse en profundidad, aun así, había podido trabajar un poco en su nueva novela durante el vuelo. Guardó el archivo de forma automática y abrió la pestaña de su correo electrónico.

			Os escribo desde el avión, antes de que me obliguen a apagar el ordenador para el aterrizaje, llevo casi nueve horas de viaje y ahora mismo no sé qué tipo de locura transitoria me ha dado para hacer esto. La ilusión se mezcla con el miedo en estos momentos. He podido trabajar en mi novela actual durante el vuelo y las azafatas han sido increíbles. Eso sí, he tenido que rellenar un montón de papeles para la aduana (creo) y deberé pasarla antes de entrar en el país.

			Estoy en un estado en el que no puedo dejar de dar vueltas a varias cosas: ¿Qué te ha hecho considerar que vas a comprender a alguien? ¿Y si me hablan y no entiendo absolutamente nada? 

			Ahora mismo solo puedo pensar en que todo esto es una locura y el mayor error después de una ruptura de la historia de todas las rupturas.

			Vuestra amiga que ha cruzado un gran charco, Becca.

			P.D: Ni siquiera sé qué diferencia horaria hay entre España y Nueva York.

			Acto seguido, tomó una foto desde su ventanilla con el teléfono y la compartió en sus redes sociales con el mensaje:

			Precioso el cielo que estoy surcando. Casi he llegado a mi destino. Pronto más noticias. Quisiera agradecer a todos los lectores que hacen posible que Latido del Corazón siga siendo uno de los libros más vendidos, junto a Morirás, ese thriller que tantas alegrías me ha dado.

			Por la megafonía del avión, la azafata anunciaba en ese momento la necesidad de apagar los dispositivos electrónicos y de enderezar los asientos debido a la proximidad del aterrizaje. Becca pulsó el botón que dejaba el dispositivo en modo avión, guardó los avances de su trabajo en el archivo del ordenador y luego siguió los pasos para apagarlo. Cuando el ventilador del ordenador portátil dejó de emitir sonidos, lo guardó en su funda de nuevo y lo recogió todo debajo de su asiento, dentro del bolso que usaba como equipaje de mano.

			Observó por la ventanilla cada minuto hasta que el avión finalmente se detuvo junto al finger del aeropuerto y uno de los hombres de la tripulación abrió la puerta.

			Rebecca inspiró profundamente, estaba en Estados Unidos; ese país al que tantas veces había soñado con viajar. Y ahora, estaba aquí. 

			Tras un largo trámite en la aduana en el que, gracias a Dios, había agentes de habla hispana, finalmente se encontraba en suelo americano, con su maleta y su equipaje de mano como únicos compañeros de viaje. 

			Sorprendentemente, el agente que la había contactado, o la agencia, habían hecho que un chófer la recogiera. Ver a uno de esos hombres trajeados sujetar un cartel con su nombre real había sido un momento impactante para ella. Un hormigueo había nacido en su estómago y pareció echar raíces allí. 

			Tras casi dos horas de viaje en coche en las que no perdió detalle de todo lo que estaba más allá de su ventanilla, como cuando atravesaron el Queens Midtown Tunnel para llegar a la isla de Manhattan, como le anunció el hombre al volante. La llevó hasta un edificio de oficinas donde había una mujer en la acera esperando para abrir la puerta del coche en cuanto este se detuvo.

			—Señora Hawkes, encantada de saludarla, soy Tracy. El señor Campbell la espera.

			Le sorprendió poder entender todo lo que la joven le dijo, ya que le hablaba en inglés y en la aduana había tenido dificultades para comprender a aquel agente que la atendió en primer lugar.

			La joven, que no debía tener más de tres años menos que ella, vestía como una ejecutiva de cuarenta o como Rebecca imaginaba que se vestiría una ejecutiva de cuarenta años: traje de chaqueta y falda de tubo hasta las rodillas en un tono verde oliva, suéter de gasa blanca, del que solo se veía un atisbo, y cinturón muy fino negro; zapatos a juego con este último complemento. Era una forma un tanto anticuada, pero sea como fuere, a sus facciones alargadas le sentaba bien. Era muy blanca de piel y, aunque tenía el cabello moreno oscuro, sospechaba que era en realidad pelirroja. Era una lástima que no tuviera la confianza con ella ni el conocimiento del idioma para preguntárselo y despejar la duda de su cerebro hiperactivo de escritora.

			—Gra… gracias —realmente no sabía qué responder.

			—No se preocupe por su equipaje, yo lo llevaré.

			Se percató de que la chica le hablaba deliberadamente despacio. Por lo menos no gritaba como, por alguna extraña costumbre, hacían en España cuando un autóctono trataba de hablar con un extranjero que no conocía en absoluto el idioma. Se le hablaba gesticulando mucho y a gritos. Por suerte, su interlocutora no la hacía pasar por ese bochorno.

			Siguió a Tracy, quien llevaba su maleta al interior del edificio; cruzaron la recepción donde un guarda de seguridad la saludó con una gran sonrisa y le dio un pase de visitante.

			Tomaron un ascensor en el que había tantos números en la lámina donde se indicaban los pisos que parecía una placa conmemorativa más que otra cosa. Cuando su anticuada acompañante pulsó uno de los botones de más arriba, no pudo evitar una mueca con los ojos y el fugaz pensamiento que cruzó por su cabeza.

			«Claro, no podía ser de otra manera. Los últimos pisos. Genial».
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